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estos mares con el objeto de las

pieles. Nuestro Católico Monar-

ca Carlos III ,
que de Dios go-

ce , mandó tomar informes so-

bre el particular , y cerciorado

su Magestad de las ventajas que

podían lograr sus vasallos ,
sin-

gularmente en la América , co-

merciando con los Chinos ,
en-

tregándoles pieles por azogues

(de que tanto se necesita en Us

minas de plata y oro , y de que

abundan aquellos Países ) dispu-

so, que los Religiosos recau-

dasen quantas pieles pudiesen,

y se les pagaría en efectos úti-

les á los Indios y Misiones : y en

efecto se puso en práctica. Lle-

garon los Comisionados á nues-

tras Misiones, y llevaron las Nu-

trias pagándolas á diez pesos

fuertes , otras á seis , y otras á

ocho , y á su vuelta de Chi-

na traxeron alguna porción de

azogues y otros géneros útiles
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